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Experiencias y significados de  
la infidelidad femenina

Experiences and Meanings of Female Infidelity

Karina Yáñez Castañeda*
Tania Esmeralda Rocha Sánchez
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Universidad Nacional Autónoma de México

Resumen
La infidelidad entendida como el involucramiento sexual o emocional con una persona que no es la pareja ha sido 
pensada en forma primordial como un acto naturalmente masculino. Aunque se percibe un aumento en las cifras de 
infidelidad femenina, éstas se enmarcan en prejuicios y estereotipos de género, que sesgan su investigación. Así, el 
objetivo del presente estudio fue analizar las experiencias de infidelidad femenina considerando la influencia de las 
construcciones de género en ellas. Se realizaron 10 entrevistas semiestructuradas a mujeres con diversas condiciones 
sociodemográficas, que fueron interpretadas a través del Análisis Crítico del Discurso. Los resultados muestran que  
las vivencias de infidelidad conjuntan elementos psicológicos y socioculturales y, a su vez, producen reflexiones en 
torno a la validez de los mandatos de género que permean dichas vivencias. 
	 Palabras clave: infidelidad femenina, categoría experiencia, mujeres, género.

Abstract
Infidelity, understood as the sexual or emotional involvement with someone who is not your partner, has mainly been con-
sidered as a characteristically masculine trait. Although female infidelity is perceived to be becoming more common, the 
figures are affected by gender prejudices and stereotypes, adding bias to research. Therefore, the objective of this research 
was to analyze the experiences of female infidelity, considering how they are influenced by gender constructions. Ten semi-
structured interviews were carried out with women in various socio-demographic situations, and these were interpreted 
through the Critical Discourse Analysis. The results show that experiences of infidelity combine with psychological and 
sociocultural elements to stimulate reflections on the validity of gender influences that permeate these experiences.
	 Keywords: Female infidelity, Experience Type, Women, Gender.
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INTRODUCCIÓN
El debate teórico sobre si el ser humano es monóga-
mo o polígamo es amplio. Sin embargo, varios estudios 
señalan la tendencia de los seres humanos para tener 
varias parejas sexuales a lo largo de la vida (Buss, 2003; 
Shackelford, Schmitt & Buss, 2005; Schmitt, 2010). 
Algunas teorías sustentan la infidelidad como una 
cuestión biológica (Buss, 1994; Manzo, García, Pérez 
& Hernández, 2009; Vargas & Ibáñez, 2005), mientras 
que otras teorías dan cuenta de los pactos sociales y 
culturales que regulan la sexualidad de las personas 
(Hamilton & Armstrong, 2009; Holmes & Douglas, 
2012; Rudman, Fetterolf & Sánchez, 2013). Sin embar-
go, pese a ser una tendencia humana, existe un com-
portamiento diferente en función de si se es hombre o 
mujer, de tal suerte que sea cual sea la corriente teórica 
que explique la infidelidad, hay una tendencia a seña-
lar la infidelidad masculina como un hecho natural. 
	 Si bien la revisión llevada a cabo por Blow y 
Hartnett (2005) concluyó que son los varones casados 
quienes más parecen involucrarse en relaciones de in-
fidelidad, especialmente cuando se trata de infidelidad 
sexual –dicha prevalencia también fue encontrada en 
algunos países de Latinoamérica como Chile, Ecuador, 
Brasil y México (gda, 2010)–, un estudio realizado 
por Whisman y Snyder en 2007, en el que entrevista-
ron alrededor de 4884 mujeres, encontró que aproxi-
madamente 6% de ellas admitió haber ejecutado una 
vivencia de infidelidad en el marco de sus relaciones 
conyugales, de manera que la infidelidad ocurre inde-
pendientemente de si se es hombre o mujer y parece 
tener sentido sólo en relaciones donde la monogamia 
se considera como la única forma de parentesco váli-
do (Labaca, 2009; Urbanik, 2012). Como ejemplo, las 
relaciones matrimoniales surgieron como una cons-
trucción de orden social, cuyo fin era legitimar las re-
laciones de parentesco entre un hombre y una mujer, 
estableciendo la exclusividad sexual de la mujer como 
un medio de asegurar la herencia a los hijos, para lo 
cual no era necesaria la fidelidad del hombre (Engels, 
1970).
	 En ese sentido, como lo señalan Hernández y 
Pérez (2007), en los acuerdos respecto a la vivencia de 
las relaciones extradiádicas se hace evidente el orden 
genérico, pues en diferentes sociedades contrasta la 
prevalencia de sanciones concretas o simbólicas para 

las mujeres, mientras que en el caso de los hombres 
esta vivencia es premiada (Fernández, 2011; Therborn, 
2007). De acuerdo con Rathus, Nevid y Fichner-Rathus 
(2005), los varones suelen contar con mayor libertad 
social para involucrarse en aventuras sexuales, pues 
existe una cultura patriarcal que así lo sustenta, en tan-
to que en el caso concreto de las mujeres los procesos 
de socialización inciden en una subjetividad ligada 
al deseo de vivirse y ser para otros (Basaglia, 1983; 
Lagarde, 1996; 2012), subjetividad que está altamente 
relacionada con la forma en la que viven su sexualidad 
y por ende, con el menor involucramiento –al menos 
teórico– en experiencias de infidelidad. 
	 De acuerdo con investigaciones existentes, la in-
fidelidad puede deberse a múltiples y diversas causas: 
la lucha de poder y el estatus entre los miembros de la 
pareja, problemas de comunicación, manejo inade-
cuado de celos, pérdida de la intimidad e incluso la 
presencia o ausencia de hijos (Blow & Hartnett, 2005; 
Lammers, Stoker, Jordan, Pollman & Stapel, 2011; 
García-Méndez, Rivera-Aragón & Díaz-Loving, 2011) 
y no sólo se da en medio del conflicto, también existen 
personas cuyas características personales los llevan a 
tener actitudes más positivas hacia la infidelidad, ma-
yor transgresión de las normas convencionales e in-
cluso una imperante necesidad de emociones nuevas 
(Figueredo, Vázquez, Brumbach & Schneider, 2007; 
Kirsner, Figueredo & Jacobs, 2009; Zuckerman, 2007).
	 Por otra parte, dentro de las diferentes manifes-
taciones de la infidelidad existen dos formas predo-
minantes: emocional y sexual (Hertlein, Wetchler 
& Piercy, 2005; Shackelford & Buss, 1997; Whitty & 
Quigley, 2008). De acuerdo con Shackelford, Le Blanc 
y Drass (2000), mientras que la infidelidad sexual alu-
de directamente a un involucramiento sexual con o sin 
consentimiento de la pareja primaria, el aspecto emo-
cional se refiere más al involucramiento afectivo que se 
refleja, entre otros aspectos, por el tiempo y atención 
dedicada a la otra persona. 
	 Dichas esferas están divididas en coincidencia con 
las construcciones de género que existen en torno a las 
características y comportamientos que diferencian a 
los hombres y las mujeres; de acuerdo con los estereo-
tipos de género hegemónicos, la idea de lo “femeni-
no” se encuentra enraizada con una exacerbación del 
aspecto emocional, y exalta comportamientos dulces, 
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sentimentales y afectivos, aunado a una posición su-
bordinada y de sumisión en el marco de la relación 
“femenino-masculino”, además se pone particular én-
fasis en la belleza física, mientras que en la construc-
ción de lo “masculino” predominan aspectos como  
la rudeza, la fuerza, la intelectualidad, la protección, la 
independencia, la valentía y la hipersexualidad (Acuña 
& Bruner, 2001; Araujo & Rogers, 2000; Azaola, 2009; 
Delgado, Novoa & Bustos, 1998; Lagarde, 2012; Tena, 
2012), en tal forma que la infidelidad sexual se asocia 
predominantemente con los hombres, mientras que 
la infidelidad emocional se asocia con las mujeres, y 
se reitera así la lógica dicotómica y excluyente, donde 
la esfera emocional parece contraponerse a la esfera  
sexual. 
	 De acuerdo con los estudios de Díaz-Guerrero 
(1986, 2003), en la cultura mexicana el tradicionalis- 
mo familiar refuerza en las mujeres estereotipos de  
género asociados con la fidelidad, y aparece como una 
norma implícita que aún hay que cumplir (Alarcón, 
2005; Díaz-Guerrero, 2003; Reyes & Díaz-Loving, 
2012); así, se vigila con más atención en mujeres que 
en hombres, para lo cual se auxilian de mecanismos 
sociales y culturales que controlan y regulan las viven-
cias de las mujeres. Por ello, las relaciones de infide-
lidad que las mujeres establecen permanecen ocultas, 
por lo general, lo que hace creer que la infidelidad  
femenina es un fenómeno que no ocurre y se cataloga 
de inmediato como “malas mujeres” a aquellas que lo 
hacen evidente, como una forma de castigo social ante 
la desobediencia de un rol impuesto y que, en definiti-
va, no necesariamente responde a los papeles ejecuta-
dos en la vida cotidiana. 
	 En la actualidad, las personas parecen presentar ca-
racterísticas y comportamientos híbridos que superan 
la visión bipolar y dicotómica hombre-mujer (Díaz-
Loving, Rocha, & Rivera, 2004; Fernández, Quiroga, Del 
Olmo & Rodríguez, 2007; Lippa, 2005; 2001; López-
Zafra & García-Retamero, 2012); asimismo, existe 
una constante transformación de las prácticas sociales 
y de los acuerdos de género convencionales, que per-
miten mayor libertad a las mujeres y, en consecuen-
cia, conforman identidades, cuerpos y sexualidades 
en movimiento (López, 2009; Masters, Casey, Wells & 
Morrison, 2013; Wilkins & Dalessandro, 2013). 

	 Cabe considerar que tanto el discurso social pre-
dominante como las prácticas socioculturales y de  
socialización, no afectan por igual a todas las personas. 
Tal como lo señalan Cuvi-Sánchez y Martínez-Flores 
(1994), en el marco de las vivencias que las mujeres 
tienen sobre su sexualidad y sus cuerpos, es necesario 
considerar también las prácticas individuales, la posi-
ción social, sus edades y sus historias personales, pues 
todos estos factores en conjunto introducen matices 
importantes en las actitudes de las mujeres y en las for-
mas en que ellas valoran y viven la sexualidad, e inclu-
so inciden en el grado en que el discurso hegemónico 
se acepta y obedece. 
	 En consecuencia, el estudio de la infidelidad feme-
nina advierte la necesidad de tener en cuenta la forma 
en la cual las construcciones de género impactan de 
múltiples formas los arreglos y vivencias actuales en el 
marco de las relaciones de pareja, no sólo consideran-
do los cambios que cuestionan y transgreden el orden de 
género, sino también atendiendo el cambio que hay en 
torno a las expectativas sobre las relaciones de pareja, 
el amor, el matrimonio así como el cambio acerca del 
ejercicio de la sexualidad misma, pues como se dijo 
previamente, el concepto de infidelidad se estructura 
con base en los acuerdos socioculturales, según los 
cuales se construyen las parejas antes o después de la 
vida conyugal, acuerdos que se establecen en forma 
diferencial de acuerdo con el género asignado y, por 
ende, marcan diferencias en los procesos de infidelidad 
y en el significado que se tiene de dicha experiencia.
	 A partir de lo anterior, el objetivo del presente es-
tudio fue dar cuenta, en voz de las mujeres, de cuáles 
son los significados y vivencias en torno a las experien-
cias de infidelidad siendo ellas las protagonistas. Para 
lograr tal propósito se tuvo en consideración ejes crí-
ticos como las construcciones de género que permean 
las vivencias de las mujeres, las historias individuales 
de cada participante y los significados otorgados a los 
constructos de pareja y amor.

Método
La necesidad de considerar la vivencia de la infidelidad 
con las mujeres como protagonistas, hizo necesario 
partir de un marco interpretativo feminista y feno-
menológico, con base en el cual no sólo se tendrá en 
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consideración la experiencia subjetiva de las partici-
pantes, sino que se integrará el impacto que los pro-
cesos socioculturales vinculados con el género tienen 
en el marco de estas vivencias. Para lograr dicho obje-
tivo, se realizó una convocatoria desde redes sociales, 
solicitando la participación voluntaria y anónima de 
aquellas mujeres que asumieran ser o haber sido in-
fieles. Dada la dificultad para acceder a la muestra, en 
particular por el ocultamiento que parece caracterizar 
tales vivencias en el grupo de mujeres, fue necesario 
recurrir a un muestreo por conveniencia (Ito & Vargas, 
2005). En total, participaron 10 mujeres cuyas caracte-
rísticas se detallan en la tabla 1.
	 De inicio, se contactó a las participantes y tras ex-
plicarles el propósito de la investigación, se les invitó a 
participar. Los datos fueron obtenidos a través de en- 
trevistas semiestructuradas de una sola sesión; las  
entrevistas se llevaron a cabo en aulas de clase, cafete-
rías y algunas en casa de las participantes. Se comenzó 
por llenar una ficha sociodemográfica, además de la 

Tabla 1. Descripción de las participantes

Seudónimo Edad Tipo de unión Núm. de 
hijo(a)s Escolaridad Ocupación Lugar de origen

María 37 Casada 2 Bachillerato Ama de casa Estado de México

Kary 46 Unión libre 1
Doctorado (en 

curso)
Psicóloga clínica Distrito Federal

Yamilet 31 Casada 2 Bachillerato Empleada Estado de México

Diana 33 Soltera - Doctorado Docente Distrito Federal

Mara 40 Unión libre - Licenciatura Empresaria Guadalajara

Rebecca 29 Unión libre - Licenciatura Empresaria Distrito Federal

Magdala 30 Soltera - Doctorado
Investigadora y 

docente
Distrito Federal

Yazmín 23 Soltera - Licenciatura
Tesista y empleada 

medio tiempo
Distrito Federal

Karla 28 Soltera -
Licenciatura 

trunca
Asesora de bienes 

raíces
Estado de México

Marylú 26 Soltera 1
Licenciatura en 

curso
Estudiante Estado de México

lectura y firma de un consentimiento informado, don-
de se solicitó su autorización para grabar las entrevis-
tas en formato de audio, garantizando el anonimato y 
confidencialidad de las grabaciones.
	 Posteriormente, la guía de entrevista contó con 
cuatro ejes de análisis: conceptuación de la infideli-
dad, caracterización de la infidelidad, significación de 
la infidelidad y construcciones identitarias en torno al 
género.
	 Para analizar la información se hizo uso del aná-
lisis crítico del discurso (acd), considerando que los 
relatos de las participantes y sus experiencias mismas 
constituyen y a la vez son constituidas por construc-
ciones socioculturales. Tal como lo refiere Franquesa 
(2002), el acd es una herramienta que considera el 
contexto donde se desarrollan las experiencias, de tal 
suerte que a través de este tipo de análisis es factible 
dar cuenta de la interrelación de la experiencia con los 
aspectos de orden estructural. 
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Resultados

La necesidad de sentirse amadas
Al explorar cómo es que las mujeres explican las vi-
vencias de infidelidad, en este estudio se encontró que 
suele reproducirse el discurso hegemónico que afirma 
la importancia de las emociones en la vida de las mu-
jeres, de manera que en sus relatos se acentúa la pre-
sencia de sentimientos, especialmente aquellos que 
apelan al “amor romántico”, insertos en el marco de la 
dinámica de pareja, de cómo se sienten y cómo les gus-
taría sentirse. Las participantes que se encuentran en 
una relación “conyugal”, sea por matrimonio o unión 
libre, aluden con frecuencia a los sentimientos de in-
satisfacción que experimentan fundamentalmente por 
la percepción de descuido y desamor por parte de sus 
parejas, como lo relata Kary: 

… yo creo que para todas las mujeres, pero para mí 
es esencial el detalle, este, pos tú sabes, ¿no? Que te 
digan que estás bonita, que, que eres lo máximo, que, 
ese tipo de cosas que, que se dan en el noviazgo y que 
poco a poco se van perdiendo en el matrimonio, yo 
este, como que he tratado de aceptarlo y decir, ¡bue-
no!, ps’ es que es algo normal, ¿no?... (Kary, 46 años, 
unión libre, profesionista).

	 Esta necesidad de sentirse cortejadas, conquista-
das, más en un plano sentimental o emocional, res-
ponde a las formas de amor en que las relaciones de 
pareja han sido construidas en la cultura mexicana y 
al mismo tiempo, da cuenta de la manera en que las 
mujeres se piensan y viven en el marco de las rela-
ciones heterosexuales, por ejemplo, que para sentirse 
amadas tienen que sentirse cortejadas y conquistadas, 
lo cual aparentemente se busca y encuentra –de ma-
nera consciente o inconsciente– en el marco de las vi-
vencias de infidelidad. Así, María cuenta (refiriéndose 
a los mensajes de texto que le envía la otra persona):  
“… son este, ‘¿cómo estás?’ ‘Bien, ¿y tú?’ ‘También’, 
pero cosas bonitas, ¿no? Que este, ‘corazón’, no sé, co-
sas, cosas que dices: ‘¡ay!’, pues como que te hacen el 
día, ¿no?...” (María, 37 años, casada, dos hijos). 
	 En el discurso de las participantes aparece una 
subjetividad trazada en el “ser y vivirse para otros”, 

de manera que los otros, varones, aparecen como una 
figura que las provee de identidad. De acuerdo con 
Basaglia (1983) y Lagarde (1996; 2012), la construc-
ción de mujeres como seres para otros, en especial, se-
gún la noción de esposa (o pareja) conlleva anteponer 
los deseos de los demás a los propios, lo cual eventual-
mente produce en ellas sentimientos como la tristeza y 
la sensación de ser poco valoradas. De nuevo, es per-
tinente aclarar que no todas las mujeres que participa-
ron en este estudio son esposas o madres; sin embargo, 
es cierto que la mayoría de las experiencias relatadas 
responde a lo que ellas nombran como carencias en  
su relación de pareja, y aunque las dinámicas en las pa-
rejas pueden ser muy diversas y cambiantes a lo largo 
del tiempo, llama la atención este señalamiento de sen-
tir que hay un descuido por parte de sus parejas hacia 
ellas, que en muchos casos se asume como un devenir 
“normal” en toda relación y, por tanto, adoptan una 
postura de aparente resignación ante esa circunstancia.
	 Es interesante señalar que en el marco de la vida 
cotidiana de las dos participantes casadas, ellas preci-
san que parte importante de su tiempo gira en torno a 
las tareas domésticas y el cuidado de los hijos, ocupan-
do en ello la mayor parte de su día y es por esa razón 
que relatan limitantes en la posibilidad de vivir una 
experiencia de infidelidad, no sólo en el sentido del 
tiempo y espacio que dedican a efectuar las labores  
del hogar, sino también en un sentido simbólico, ya que 
justamente al ser “madres” o “esposas” la infidelidad no 
tiene cabida, en particular, por las connotaciones y res-
tricciones que esa función impone. De igual manera, 
hablando del espacio físico, en la literatura se ha seña-
lado previamente el carácter de aislamiento social que 
encierran dichos papeles (Careaga, 2003; Durán, 2013; 
Maffía, 2007). Por ejemplo, Yamilet relata: 

… sí se ve de otra manera porque a lo mejor estando 
en tu casa, tú ni siquiera te lo imaginas, ¿no?; o sea, 
igual te hace falta algo o discutes o de repente estás 
triste porque no te peló, lo que sea, pero no lo piensas, 
porque no lo tienes a la mano como una opción, ¿no? 
Al momento de estar acá y tenerlo a la mano como 
una opción es como empiezas a pensarlo, es como 
empiezas a decir “¡ay, a poco sí!”, ¿no?... (Yamilet, 31 
años, casada, dos hijas). 
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	 De esta manera, en el marco de un trabajo o ac-
tividad remunerada, las participantes emergen como 
sujetos de su vida (de sus cuerpos, de sus decisiones, de 
sus deseos, etc.), transgrediendo de una y otra manera 
las normas socioculturales que encubren la función de 
esposa y madre (en aquellas que lo son). Así, las parti-
cipantes establecen una dinámica encaminada al bene-
ficio personal, de manera que en su discurso aparecen 
las relaciones de amistad que ocurren dentro del espa-
cio laboral, que parecen vivirse desde una posición de 
mayor libertad, donde contrario a lo que pasa con al- 
gunas otras relaciones reguladas socialmente –como la 
pareja, la familia o las relaciones laborales–, en éstas 
se establecen vínculos de intimidad y comprensión, de 
apertura para externar lo que se desea y lo que se pien-
sa, haciendo contacto con un deseo propio y no con lo 
dictado por una función, lo que da lugar al surgimiento 
de vivencias de infidelidad. Por ejemplo, Yamilet relata:

… cuando entré a trabajar, la verdad es que estando 
en la casa con las niñas, o yéndote a tomar el café con 
tu amiga no es lo mismo; cuando entré a trabajar, te 
lo juro que se me abrieron así como que puertas, así 
como enormes y dices: “¡Qué caray!”, ¿no?, o sea, em-
piezas a ver tantas cosas, tantas actitudes, empiezas a 
conocer más tipo de gente porque pues, obviamente, 
en la escuela conoces a las “mamás de”, nada más, o 
sea, no conoces más que eso… (Yamilet, 31 años, ca-
sada, empleada de una tienda de autoservicio).

Experiencias infieles, ¿amor, sexo o ambos? 
Al explorar las distintas vivencias de infidelidad que 
relatan estas mujeres, se encontró la ocurrencia de esta 
clase de relaciones que han permanecido estables por 
largos periodos, experiencias que han sucedido una 
sola vez, así como relaciones constantes de infidelidad, 
lo que da cuenta de la enorme diversidad de posibi-
lidades que configuran las experiencias de infidelidad 
en las participantes. Por ejemplo, María señala “… 11 
años, te estoy hablando, yo voy a cumplir 21 años de 
casada, entonces, desde ese entonces mantengo una re-
lación con esta persona…” (María, 37 años, casada). En 
tanto que Yazmín narra: “… prácticamente con todas 
mis parejas he sido infiel…” (Yazmín, 23 años, soltera).
	 Lo interesante es que, ya sea una vez o de manera 
repetida, varios de estos relatos aluden al involucra-

miento emocional como el motivo primordial de la ex-
periencia infiel. Sin embargo, las participantes también 
relatan la satisfacción de necesidades sexuales como 
otra motivación para ser infiel, e incluso, la relación 
de infidelidad permite que experimenten vivencias 
sexuales distintas a las que suceden con su pareja ha-
bitual. Por ejemplo, Yazmín alude a una relación sin 
compromisos o free: “… con él duré como un año pero 
igual este, pues, con él sí era meramente sexual, enton-
ces nada más nos veíamos los fines de semana y ya, 
teníamos sexo, a veces comíamos, a veces no, y ya cada 
quien para su casa…” (Yazmín, 23 años, soltera). En el 
caso de Rebecca, también aparece este discurso: 

… apareció esta persona porque con mi esposo nun-
ca hubo un buen entendimiento [sexual], a la fecha 
no lo hay…, y obviamente con la segunda persona 
pues sí, sí lo hubo, entonces pues eso influyó también 
mucho por un lado pues [para que] me quedara ahí, 
este, pues sí estaba, pues estaba muy feliz y sí lo extra-
ño mucho [risas], pero bueno, sí, no hay con mi es-
poso, no… (Rebecca, 29 años, unión libre, sin hijos). 

	 Al respecto, resulta interesante que en el relato de 
algunas participantes, se alude a que esta búsqueda 
de satisfacción sexual es algo que corresponde a los 
varones y, por tanto, designan a sus experiencias de in-
fidelidad como una situación masculinizada. Particu- 
larmente, Diana refiere: 

… Creo que tal vez he identificado un poco que ten-
go como ese pensamiento muy cínico que tienen al-
gunos hombres de decir: “eh, bueno, pues mi esposa 
es mi esposa, es la madre de mis hijos, es la oficial, 
la mujer a la que amo, la que me importa”, ésta es 
una vacilada, ¿no? Entonces lo que hace que no te 
dé culpa es el hecho de que sabes que ese amante no 
amenaza tu relación, ¿no?... (Diana, 33 años, soltera, 
escolaridad: doctorado). 

Sin embargo, aun siendo el componente sexual el mo-
tivo por el que algunas participantes son infieles, sus 
narraciones también muestran una disyuntiva entre 
el involucramiento emocional o sexual que reproduce 
en algunas de ellas el amor y el sexo como un vínculo 
inseparable, de manera que las participantes asumen 
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el ejercicio de la sexualidad como un acto que deman-
da la inclusión de emociones y sentimientos, especial-
mente amor. Por ejemplo Magdála, quien es una de 
las participantes que habla con mayor apertura de su 
sexualidad, refiere:

… una vez caí en shock porque tengo yo mi listita de 
hombres, ¿no?; una vez me di a la tarea de poner un 
corazoncito a aquellos que yo había, [por los que] ha-
bía sentido algo, ¿no?, entonces de una lista de seten-
ta y tantas personas en aquel entonces con quienes 
me había acostado, sólo tres tenían corazón, y yo dije 
“¡oye, qué cosa tan triste!” O sea, setenta y tres palos 
y sólo tres enamoramientos, o sea setenta y tres pa-
los entre comillas, fueron varios, setenta y tres suje-
tos de los cuales a tres amé, qué cosa tan terrible… 
(Magdála, 30 años, soltera, investigadora y docente). 

	 Lo interesante de esta participante es que, si bien, 
en vista de su experiencia tiene una suerte de con-
ciencia de género que de una u otra forma le permite 
cuestionar algunas normas y exigencias del rol im-
puesto hacia las mujeres, ella subraya la importancia 
del vínculo emocional en las relaciones de pareja, dan-
do cuenta del peso que los mandatos sociales pueden 
generar en la vida de muchas mujeres, independiente-
mente de las experiencias de vida, tales como el acceso 
a oportunidades académicas o laborales, que de una u 
otra forma suponen un replanteamiento de los papeles 
convencionales y podrían asociarse a una vivencia me-
nos tradicional. 

Significados de la infidelidad y procesos de 
transformación identitaria
Ante la vivencia de una infidelidad, lo encontrado en 
este estudio apunta a que los significados son diversos. 
Aunque en su mayoría los significados fueron positi-
vos en ambos sentidos –emocional y sexual–, las par-
ticipantes relataron experiencias que no fueron consi-
deradas buenas y que incluso les generaron malestares 
físicos y psicológicos, asociados mayormente a la edu-
cación familiar y valores recibidos por parte de sus pa-
dres, madres y hermanas. Como ejemplo, el relato de 
Marylú señala el malestar que le generó la experiencia 
de infidelidad, relacionado con lo que le enseñaron en 
casa: “Realmente el conflicto no fue hacia la persona, 

sino conmigo por los valores, ahora sí, que me inculcó 
mi mamá, ¿no?: el respeto, el, este, aparte del respeto, 
la confianza que le das a la otra persona…” (Marylú, 26 
años, soltera, una hija).
	 Cabe señalar que a raíz de la experiencia misma 
de infidelidad, se pueden generar cambios en las subje-
tividades y construcciones identitarias de las mujeres. 
Por ejemplo, María señala lo significativo que fue el 
primer encuentro con la persona con quien mantiene 
una relación de infidelidad desde hace 11 años: “…en 
ese contacto que hubo se acabó todo, ese primer con-
tacto fue, fue el primer contacto que tuve con él y fue… 
padre, fue así como que, como que ¡ay! O sea, reviví, 
¿no?, me sentí bien…” (María, 37 años, casada, dos  
hijos). 
	 Mara, en un ejercicio de reflexión más profundo, 
señala la transformación que va experimentando a 
partir de sus experiencias: 

…a partir de que me empezó a notar distinta como 
que vio otra, otro foco […] se da cuenta que yo estoy 
en otro canal, que me arreglo, que me veo bien, que 
me cuido, que ya no, este, pos soy como que, nunca 
he sido precisamente sí como sumisa, pero soy aho-
rita como que mucho más respondona, como que 
me vale madres o ya ni siquiera respondo, que es lo 
peor… (Mara, 40 años, unión libre, sin hijos).

	 Más allá de la estigmatización que existe ante las 
experiencias infieles, en especial si son mujeres las pro-
tagonistas, es innegable la posibilidad transformadora 
y de reflexión que se puede experimentar en el marco 
de estas vivencias, dando lugar por ejemplo a nuevas 
formas de relacionarse, tal como las mismas mujeres 
nombran sus experiencias: vivir un free o tener una 
relación de “amigovios”, permitiéndose vivir dichas ex-
periencias en un ambiente menos restringido que en el 
ámbito de una relación formal y acotada culturalmen-
te; por ejemplo, dice una de ellas: “… con el free fue 
como darme el chance de decir ‘Bueno, sí quiero esto, 
¿qué?’” (Yazmín, 23 años, soltera). 
	 Petchesky y Judd (2006) elaboraron un modelo 
denominado “de adaptación y resistencia” que repre-
senta un grupo de estrategias donde la conciencia de 
género de las mujeres produce actos que pueden ser 
confrontativos o conciliatorios. Así, ellas pueden em-
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plear estrategias de adaptación en las cuales eligen se-
guir patrones tradicionales en aras de mantener pri-
vilegios –por ejemplo, el estatus o el reconocimiento 
social de tener una pareja o familia–, o bien, emplear 
estrategias de resistencia que significan confronta-
ciones francas y abiertas contra un sistema opresor. 
Ambas estrategias representan un continuo, de modo 
que se hace uso de una u otra estrategia de acuerdo con 
el escenario. Retomando este modelo, algunas de las 
participantes utilizan estrategias de adaptación que les 
permiten mantenerse en una relación que aun cuando 
en la vida cotidiana ya no es la ideal, en su subjetividad 
sí debe ser mantenida, ya sea por presión social o por 
la misma construcción que ellas tienen del deber ser 
familiar y de pareja. 
	 Por ejemplo, en el caso de Rebecca, quien en gran 
parte de su relato describe una relación de pareja mo-
nótona y aburrida, también alude a su pareja como el 
“ideal” de hombre, incluso en la comparación que hace 
con otros varones, él resulta ser una gran pareja, moti-
vo por el cual ella permanece en esa relación: 

[Refiriéndose a su pareja formal] … siento que me 
quiere, siento que él ha hecho muchas cosas, sien-
to que es una persona que está luchando realmente 
por mí, y de repente, por ejemplo, veo a mis primas, 
sobrinas, que están con personas que toman, que les 
pegan, que están, que las engañan, y ahí siguen y ahí 
siguen y, realmente, pues estoy con una persona bien 
que me valora, que me quiere, realmente no me falta 
nada, me, me trata muy bien, me quiere mucho, no 
sé, tal vez algún día pueda llegar a quererlo igual… 
(Rebecca, 29 años, unión libre, sin hijos). 

Discusión
Los resultados presentados permiten observar cómo 
convergen muchos aspectos culturales e individuales 
que determinan la manera en que las participantes se 
aproximan a los eventos de infidelidad, además de los 
constantes debates que surgen en los pensamientos de 
estas mujeres y que le dan sentido a vivir esta expe-
riencia, por ejemplo los relacionados con los ideales de 
pareja. Aun con los avances que las mujeres han tenido 
en cuanto al ejercicio de una sexualidad más libre y en- 
caminada a la búsqueda de placer, la presencia de un 
vínculo emocional sigue siendo parte importante del 

involucramiento sexual de las participantes y de los 
ideales que conforman la construcción de pareja en 
la actualidad (Fernández, 2004; Heilborn & Da Silva, 
2013; Lagarde, 2012). 
	 Específicamente, el mayor aporte de este trabajo 
consiste en presentar la infidelidad femenina como 
un acto de resistencia que se asocia con los procesos 
de transgresión y cambio que representan nuevas po-
sibilidades de vivirse social y subjetivamente, distan-
ciándose en muchos casos del ideal de mujer, esposa o  
madre y posicionándose como sujeto de deseo. A su 
vez, estas estrategias de resistencia coadyuvan en el 
proceso de muchas de las participantes para construir 
identidades ligadas a una mayor independencia, liber-
tad, y con un mayor interés por recibir un trato respe-
tuoso y equitativo en el marco de todas sus relaciones, 
tanto laborales como familiares y sociales. Lo anterior 
parece tener un papel importante en la forma en la que 
transitan ante experiencias como la infidelidad, no 
desde el paradigma de receptoras, sino como ejecuto-
ras de ésta. 
	 Tal como se ha dicho en otras investigaciones 
(Aguilar, Valdez, González-Arratia & González, 2013; 
Cunningham, 2005; Montilva, 2007), la flexibilización 
de roles y creencias estereotipadas en torno a los gé-
neros y, específicamente, a los roles que se les asignan 
o que se esperan de ellas como mujeres, incide en que 
valoren y resignifiquen distintas posibilidades de vivir-
se y pensarse, de manera que al hablar de infidelidad 
femenina se observa que los mecanismos sociales que 
ajustan las creencias de las mujeres a lo que socialmen-
te se espera de ellas son transgredidos en la cotidiani-
dad, permitiendo una revalorización de aquello que se 
ha considerado negativo. 
	 Lo encontrado en este estudio muestra que la infi-
delidad protagonizada por mujeres representa la rup-
tura de una cadena de prescripciones que suponía la 
pareja ideal según parámetros sexistas, de exclusividad 
y pertenencia, y revela que aunque se piense que la in-
fidelidad acontece primordialmente en el marco de un 
malestar (por ejemplo, la ruptura de ideales de pare-
ja), no es el único acontecimiento que la desencadena; 
existen también mujeres cuya infidelidad es un acto 
que representa la experimentación de cosas nuevas o 
distintas, en especial, dentro del marco de la sexuali-
dad, como una de las tantas posibilidades de transfor-
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mar la manera en la que hasta ahora las mujeres se han 
vinculado en pareja.
	 Teóricamente se ha discutido en torno a la forma 
en que la sexualidad se cruza con el amor en el pro-
ceso de socialización de las mujeres (Giddens, 2004; 
Venegas, 2009; 2011) y este estudio abona a tal pro-
puesta, pues ofrece la posibilidad de replantear que 
en realidad no son esferas que necesariamente están 
juntas pero tampoco separadas del todo, es decir, pue-

den pensarse como dimensiones que para algunas de 
las participantes están mucho más vinculadas que para 
otras. Dicho de otro modo, aunque pareciera que la  
sexualidad y la expresión de amor son polos opues-
tos, en la vida cotidiana de estas mujeres dichos polos  
se encuentran íntimamente ligados, de tal suerte que se 
unen y se separan a lo largo de sus relaciones “forma-
les” y de infidelidad, poniendo en la mira la presencia 
de la sexualidad femenina en las relaciones de pareja. ◆ 
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